 Miedo a la planeación

Porque la realidad nos desborda, que nos sentimos agobiados e incapaces...

Porque planear implica entrar en un proceso de cambio (Conversión) en las personas y en las estructuras institucionales.
Taller

1. Elaborar un documento con:
· Las razones de ¿por qué es necesario planear mi acción apostólica?

· Las razones a favor de no planear.
 2.  Elaborar un documento con:

· Los riesgos de no planear nuestra acción apostólica.

Bibliografía:

Jesús Andrés Vela S.I. “El camino de la Planeación pastoral”
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Z o n a   B a j í o
Salesianos Cooperadores
Planeación Pastoral

Introducción

Cuando hablamos de la planeación, nos referimos a esa actividad tan propia del ser humano de hacer planes. Todos hacemos planes en la vida cotidiana: la mamá hace planes para la comida de mañana, hacemos planes para organizar una fiesta o una reunión, el hombre hace planes cuando trata de construir, de diseñar una obra o una máquina. 

Planear es pues dejar de improvisar, es prever
Su punto de  partida es una profunda conciencia de que:

“el futuro puede ser construido mejor”.

“Es posible hacer  hoy el futuro que se quiere vivir mañana.”

La Planeación social 

Es la aplicación de este concepto a la sociedad, para determinar caminos hacia metas deseadas para el conjunto social.

Podemos definirla como: un proceso de toma de decisiones entre alternativas posibles (qué hacer, cómo, cuándo), para racionalizar anticipadamente la combinación óptima de recursos y actividades, con el fin de lograr objetivos dados. 

Este concepto implica, desde luego, algunos puntos que conviene aclarar inmediatamente:
· El momento histórico que estamos viviendo es un momento de “Cambio”. Cambio que se dirigirá a la construcción de un nuevo proyecto histórico social y eclesial. Es, por tanto, un momento esperanzador, sin embargo, es necesario tener los ojos bien abiertos y el corazón bien despierto.

· Si los jóvenes, nuestros destinatarios, son los principales gestores del cambio, de la construcción de este nuevo proyecto histórico social y eclesial, entonces es necesario planear, es decir, es indispensable clarificar el rumbo de la historia y ser gestores (creadores de historia).

· Hoy nos estamos jugando el futuro de nuestra sociedad, de nuestra Iglesia, de nuestra Asociación de Cooperadores... razón más que suficiente para planificar.

Ante una sociedad que nos enfrenta a dos grandes peligros:

El primero hacernos sentir que nuestra propuesta está fuera de lugar, que no dice nada a este mundo, antes bien choca.  

El segundo, una fuerte tentación de ser absorbidos, bajo la lógica de que tenemos que ponernos a la altura del tiempo, tenemos que competir.


Sólo los que hoy sean capaces de parar y hacer un alto, sólo el que vuelva al fundamento se salvará de estos peligros. Sólo aquel que se repiense y vuelva a la fuente, a lo original, sólo el que vuelva al espíritu... al seguimiento del Señor Jesús y su Reino, será capaz de ser constructor de una sociedad y una Iglesia que desde la perspectiva del evangelio, responda a las necesidades del hombre de hoy.

Esta es la principal razón para planificar.  .  .
Dos grandes objetivos

Que la acción pastoral sea eficaz.

Si hay una época con la que no nos podemos arriesgar a equivocarnos esa es la actual. Y, si hay  una población con la que no nos podemos arriesgar a equivocarnos es con los niños y con los jóvenes. Es una responsabilidad histórica.

Hacer vivo y operante el Reino de Dios.

Planificar es empujar la historia desde la perspectiva del reino.

¿Por qué planificar?

· En primer lugar tenemos que decir que hoy prácticamente está negada la necesidad de planificar. Hoy la lógica es más bien pragmática, de reacción espontánea, ir respondiendo a lo que va apareciendo en el  momento.

· Por fidelidad a la Iglesia que desde el Vaticano II, pasando por Medellín, Puebla y Santo Domingo nos lo han pedido y mandado.

· Porque es una condición indiscutible para una verdadera Pastoral de conjunto.

· Porque ya lo dijo la Gaudium et Spes “El género humano  se halla hoy en un período nuevo de su historia, caracterizados por cambios profundos y acelerados…”  (No 4)  tendremos que afirmar que no solo estamos en una época de cambio, sino en un cambio de época. 
1. La planeación es un proceso, porque es algo dinámico que implica una serie de acciones dirigidas hacia un fin, envuelve una secuencia de etapas. 

2. Esta serie de acciones depende de la toma de decisiones, lo que significa una secuencia de selecciones entre posibilidades alternativas.
3. La toma de decisiones en la planeación, a su vez, está condicionada por un mecanismo racional: combinación óptima de actividades y recursos.

4. La toma de decisiones  se hace anticipadamente, lo que significa prevención – adelantarse al futuro, conocer antes de que acontezca, para indicar caminos posibles.

5. Finalmente, se puede añadir que la planificación es siempre sistemática, porque se refiere a algo organizado, como un sistema, algo regular, ordenado, metódico.

Dos tipos de planeación social 
Planeación social discriminante

Este tipo de planeación separa dos grupos básicos: uno, el que planea; otro, el grupo que ejecuta, que aplica el plan. El primero es un grupo minoritario; el segundo es la mayoría.

Planeación social participante

Es un proceso educativo y comunitario que busca responder a las necesidades y condiciones concretas de un ambiente y que quiere implicar a la comunidad en un  grado creciente de corresponsabilidad y de acceso a la toma de decisiones. 

Decimos creciente, porque su implicación será tanto mayor cuanto mayor vaya siendo su compromiso en la respuesta a las necesidades de la realidad. Por un lado, aumenta la participación; y por otro, hay más posibilidad de éxito. Por tanto, la planeación participante es un factor aglutinante de unión de la comunidad. Crece proporcionalmente la vida comunitaria.

 La Planeación Pastoral

La Planeación pastoral es una implicación de la planeación social a la acción evangelizadora de la Iglesia. De hecho, la preocupación en la Iglesia por la planeación de su acción pastoral empezó con su interés por la llamada pastoral de conjunto, como la acción coordinada  de todo la Iglesia como Cuerpo de Cristo (Cfr, LG, 7) o, como lo afirma también el Vaticano II, como Pueblo de Dios (LG, Cap. II): un pueblo que tiene como cabeza a Cristo, cuyos miembros ejercen diferentes ministerios y tienen diferentes  carismas, pero son fundamentalmente iguales por el bautismo y la unción del Espíritu y tienen como misión difundir y dilatar el Reino de Dios.

Pastoral de Conjunto y Planeación Pastoral en América Latina

Los Papas Juan XXIII y Paulo VI
El Papa Juan XXIII dirigió una carta Ad dilectos Americae Latinae populos, en la cual urge la necesidad de la planeación pastoral, el 15 de noviembre de 1958, once días después de su coronación. 

El mismo Papa señaló ante todos los miembros del CELAM reunidos en Roma la necesidad de:

· Una visión clara de la realidad.
· La planeación, en cambio, es un proceso que no tiene fin rejuvenece, renueva, reorganiza la acción y es altamente cuestionadora. Tanto que los burócratas no quieren planeación sino planes. Los autoritarios no quieren ni planes, mucho menos planeación. Y los acomodados prefieren correr el riesgo de improvisar.

Todo plan debe estar abierto a la emergencia y a lo imprevisto, pues no existe planeación total. Nunca nos debe esclavizar.

Objetivos de la planeación
Pretender

Capaces de clarificar nuestra intencionalidad, lo que se quiere. La Iglesia tiene su propia naturaleza y en ella está determinada su misión. El proceso de planeación tiene como objetivo ayudar a clarificar  la propia naturaleza y la misión que debe cumplir.

Nombrar

Capaces de colocar nombre (Dios – creación) a los problemas, aspiraciones, utopías... 

Desde un serio análisis de la realidad ser capaces de poner nombre a los problemas que están impidiendo realizar la misión o alcanzar la intencionalidad que se tiene.

Transformar

Capaces de transformar la realidad de cambiar hacia un rumbo deseado, querido.


Capaces de poner las acciones que nos lleven de una situación actual a una situación deseada, generando  cambios tanto en la realidad como en las personas.

· Planear es asumir el mandato bíblico de dominar y nombrar”

La naturaleza y la historia, encarnándola hacia proyectos más humanos y libres, no es posible renunciar a ese poder creativo.

· Planear es tomar las riendas de la historia en nuestras manos

En realidad nadie obra sin planear. No existe lo que no se ha planeado, como tampoco hay planeación total. Siempre habrá imprevistos.

Diferencia entre: El Plan y la Planeación

· Planear no es simplemente fabricar planes. Es, por el contrario, Pensar antes de obrar, durante la acción y después de ella.
· Planeación es un proceso de toma de decisiones. Lo más importante es el proceso, las decisiones y no tanto el plan, que es sólo el registro de las decisiones, pues es posible tener una acción planeada y reflexionada, sin tener el plan.

Por tanto:

· Planeación es un proceso de toma de decisiones.
· Plan es el registro de las decisiones.
· Acción es el acto de intervenir en la realidad que puede ser planeada o no.

Más aún, lo más importante no es la planeación. Lo más importante es la acción, es la comunidad trabajando. Es el pueblo de Dios obrando, y, lo menos importante es el plan.

· El plan es un pequeño instrumento relativo que caduca.

· Un plan de acción realista, previsor en cuanto a los fines, racional en cuanto a los medios, aglutinador de fuerzas.

· Una ejecución del plan, entusiasta y perseverante con revisiones que lo ajusten para las nuevas situaciones.

· Un programa a largo plazo y un programa inmediato. 

Y en 1965, El Papa Paulo VI, en el discurso a los obispos latinoamericanos, con la ocasión del décimo aniversario de la fundación del CELAM, les animaba a una acción planificada. En ella insistió en tener la idea clara de la situación, para que la acción pastoral no resulte inadaptada y sin eficacia:

“No se pude proceder ciegamente en la tarea pastoral, o el apóstol no es uno que corre a la aventura  o que azota al aire (Cfr., 1 Co 9,26); evita la comodidad y el peligro del empirismo una sapiente planificación pude ofrecer a la Iglesia un medio  eficaz y un aliciente de trabajo.

 La planificación impone selecciones y comporta, tal vez, renuncias aún  a lo mejor; es un cultivo intenso que se limita a lo esencial,  que obliga a omitir otros cultivos quizá  bellos, pero limitados y superfluos. El plan de pastoral tiene, además, que establecer las metas que se persiguen, fijar los criterios de selección y de prioridad entre las múltiples necesidades apostólicas y tener en su debida cuenta los elementos, personal y medios, de que se dispone” (24 de noviembre de 1965).

Estas palabras del Papa Paulo  VI son lúcidas y suponen un conocimiento preciso de la planificación pastoral. 

Para destacar algunas ideas, podríamos señalar que nadie  puede resolver solo los problemas pastorales de conjunto. La  acción pastoral debe tener un carácter unitario, lo cual supone un acuerdo permanente sobre los criterios pastorales en un plan inspectorial o zonal. La planificación supone elecciones y sacrificios, escoger criterios prioritarios    entre   las    múltiples     necesidades     apostólicas.     
El plan pastoral debe establecer los criterios prioritarios para estas necesidades, que no se ciñan a mantener lo adquirido, sino que se lance a  la evangelización misionera.
Por su parte el Papa Juan Pablo II, en el  discurso inaugural antes de la conferencia del CELAM en Santo Domingo, afirma:
“Se trata de trazar ahora, para los próximos años, una nueva estrategia liberadora, un nuevo plan global  de evangelización, que tenga en cuenta las nuevas situaciones de los pueblos latinoamericanos y que constituya una respuesta a los retos de la hora presente”

Las Conferencias de Medellín (1968) y Puebla (1979)

En la Conferencia de Medellín los obispos latinoamericanos dedicaron todo un documento, el número 15, a la pastoral de conjunto y a la necesidad de una planificación pastoral.

Especialmente en el número 36 de este documento precisa las exigencias de una acción pastoral planificada.


En el documento de trabajo de Puebla, en la tercera parte, al hablar de la acción evangelizadora, propone elementos importantes de planeación pastoral. En el No 589, define lo que sería una acción pastoral planificada:

“Es una respuesta específica, conciente e intencionada a las necesidades de salvación. Así se encarna la presencia salvífica de Dios en la historia del pueblo latinoamericano y la corresponsabilidad del mismo en su salvación. 

Esta acción exige la planeación, que es:

· Un proceso racional de intervención en la realidad para proyectar la acción en el futuro. 

· Se concreta en un plan, que es el conjunto de programas, proyectos y actividades de una planeación hecha técnicamente y en diálogo;

· Por consiguiente, debe ser dinámica, abierta a constantes cuestionamientos e incluir la posibilidad y los modos de evaluación”.

Planear (Planificar) es:

· Planificar es dejar de improvisar. Es prever

· Es Creer en destinos queridos y deseados.

· Es aumentar el grado de conciencia...

De la relación que existe entre un grupo con su medio ambiente y los acontecimientos que ahí se dan, es hacer que los grupos humanos sean gestores (creadores)  de...

· Es hacer acontecer


La historia en la dirección que pretendemos ayudando al hombre a manejar sus propios caminos.

· Es pasar de lo espontáneo a lo previsible


Dándole a los acontecimientos el rumbo que nosotros deseamos.

· Es, ante todo, una acción


Que favorece lo que se quiere, anticipando de manera orgánica lo que el grupo pretende.
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